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Mecackis. —Lo que pasó en Jimio, por

—¿Cómo que no? Advierto á ustedes que yo he sido director-
de El Fusionista Impetuoso, y que en cuanto reanude el periódico
sus tareas puedo hacerles mucho daño á las compañías ferrovia-
rias, porque tengo un primo empleado en la compañía de Cáce-
res y por él sé los abusos que ustedes cometen...

Conque Dios me conceda un feliz viaje.

En fin. que hay verdadero afán por salir de la corte, y que y&
también me voy, pagando billete entero.

—¿Y ha preferido usted molestarnos á nosotros?
—Eso es.
—Pues no podemos servirle.

—Yo venía por dos billetes gratis para ir á San Sebastián.
He podido dirigirme á Sagasta con este objeto, porque Sagasta
me tuvo en sus rodillas cuando yo era chiquitín, pero no quiero-
molestarle.

Unos piden billetes de favor diciendo que pertenecen á la pren-
sa y que van á estudiar á provincias el desarrollo de la patata ó
el movimiento anarquista de las peinadoras: otros fundan sua
solicitudes en la circunstancia de ser huérfanos ynecesitar los
baños de ola: otros se presentan en las oficinas del ferrocarril dí-
ciendo:

El caso es que el matrimonio no puede irse, y además no hay
criada que pare dos días en aquel domicilio, porque el cura tiene
el genio más malo del mundo, y cuando le ponen un plato que
no le gusta, se va corriendo á la cocina y empieza á darle golpes
á la sirviente con el puño cerrado.

— Pero ¿en qué funda usted su petición?

Hay otra porción de sujetos que tratan de viajar este verano,,
para no ser menos que lamayoría de los vecinos de Madrid, y lo
primero que hacen es buscar un billete á mitad de precio-

—Pienso decir á la empresa que yo tuve un tío que estuvo de-
fogonero en la línea de Ciudad Real, no porque lo necesitara,
sino porque tuvo un disgusto con la tía y para olvidar las penas
se metió en ferrocarriles, y por fin falleció aplastado por una,
maleta.

—¡Hombre! ¡líe gusta! ¿De manera que yo no soy nadie?
—Sí. señor: pensábamos salir para Tinaroz pasado mañana.

Y se puso tan incomodado que los sobrinos resolvieron apla-
zar la expedición y consagrarse al presbítero en cuerpo y alma.

El sobrino le lee los periódicos y le rasca la espalda, todas las
tardes á lahora de la siesta, porque dice el tío que está acostum-
brado y que no puede pasar sin esta operación. La sobrina le
sirve el chocolate y le cepilla los manteos; de cuando en cuando
coge una servilleta y le limpia el sudor del rostro, como si ella,

fuese la Verónica y él el Redentor del mundo.
A todo esto Pidal no acaba de darle la mitra, porque tiene

otros compromisos, y al cura se le ha puesto un humor de todos,
las demonios, tanto que el otro día cogió el revólver y estuvo
disparando tiros en la sala hasta que subió uno de la policía se-
creta y le quiso prender. El cura se enfureció; y gracias al so-
brino no hubo allí dos ó tres muertes.

—Mí suegro es hombre de carácter impetuoso, y el jueves, en
la oficina, se puso á discutir con un escribiente sobre si debía
ingresar en la Academia la Pardo Bazán y sobre si era bueno
echarle á la tinta un poco de betún mate para conservarla. El
escribiente cogió una silla, y mi suegro quiso huir y se le enre-
daron los pies en unos zorros que estaban en un rincón. Acudie-
ron los demás empleados, y uno de ellos, que es muy bruto, cogió
á mi suegro por una pata y lo metió en un armario, creyendo
que de este modo evitaba una desgracia. Entonces mi suegro,
que no puede verse solo ; comenzó á darse de cabezadas contra
los estantes. Cuando le sacaron de allí, estaba loco perdido.

—¡Qué desgracia!
—Hace un instante que le he dejado en pelota, metido en un

baúl, sin querer probar alimento ni pagar el alquiler del cuarto.
Anoche se empeñó en meter la cabeza en la tinaja, porque se co-
noce que tiene abrasado el cerebro, y tuvimos que sacarle de
íillí clavándole en el espinazo una aguja de hacer media, á guisa
de banderilla. Ahora le da por querer abrazar á la criada y por
afeitarse con el cuchillo de la cocina... De manera que no sabe-
mos si quedarnos en -Madrid ó llevárnosle con nosotros á Miguel-
turra.

—Lo mejor será que £e lo lleven ustedes.
—Yo soy de opinión que debemos llevarle, y si no mejórale
".remos allí con una persona de confianza, para que le saque al-. todas las tardes sujeto con una cadenita, hasta que se

—¿Qué ha sucedido?

Pero la mayor parte de los proyectos se desbaratan, por dife-
rentes razones: y unos tienen que renunciar á su viaje por falta
de recursos, y otros por enfermedad repentina de un ser querido.

—Ya no nos podemos ir hasta ver en lo que para lo de mi sue-
gro—me decía ayer un marido joven y subdito fiel de su padre
político.

—Pensamos irnos en les primeros días del mes entrante, por-
que aquí no se puede parar. Lo mismo á mi señora que á mí se
nos llena el cuerpo de grasos negros como perdigones en cuanto
se inicia el calor.

Hay quien tenía dispuesto su viaje y andaba diciendo á todo
el mundo:

La gente adinerada se dispone á abandonar á Madrid, huyen-
do de este horrible calor que nos devora.

Ya han salido por la línea del Norte varias familias pudientes,
y en breve desaparecerán otras muchas que tratan de remojarse
en el Cantábrico.

(que había nacido
para instrumentista)
cierta vez su abuelo
don José Medina
le llevó á las ferias,
y en esas casillas
donde á real y medio
gríta que te grita
venden biberones,

fósforos y ligas,
bustos de Sagasia,
sables de familia,
peines, castañuelas
y otras baratijas,
le compró al muchacho,
lleno de alegría,
por dos ó tiesjterras
una trompetilla.
¡Lo que gozó el viejo
viendo cómo iba

Cuentan que al pequero
Buen aven tunta

;e no tienen enfermedades en casa que les impidan de-
te, tienen otro género de disgustos no menos graves.
í matrimonio que estaba haciendo los baúles, como
íjde pronto se presentó en su casa un tío sacerdote

fl^quí á ver á Piñal yá pedirle una mitra para él y la
mas nobles para la esposa del boticario, que es Té-
= seguado apellido.

sopla que te sopla
la criaiurita!
Mas después, en casa,
todo el santo día
se pasaba el niño
dando rrr;iiqnita;
y aunque el viejo sólo
dio tres perras chicas
al gaciió del puesto
de las baratija:,
le co=tó un sentido
la tal trompetilla,
pues, á consecuencia
de la algarabía,
se quedó más sordo
que una zapatilla.

Despué; del suceso,
pasaron los días
y luego les meses
(porque ésta es la vida),
pero la sordera
del señor Medina

—^Cómo? ¿Os vais?—dijo el cura al Ter los preparativos de
viaje.

Luis Taboadá.

LA TROMPETILLA



Por las cosas más tontas y senciila.
se presenta el rubor en sus mejillas.
y si van de paseo,

Como suele ocurrir en casos tales,
los dos recién casados
son tímidos, modestos y apocados
lo mismo que dos chicos colegiales.

Los dos pueden servir como modelos.
á cual más cariñoso y más amable,
y en su loca pasión, están tan lelos
que su luna de miel, interminable,
no se ve oscurecida por los celos.

al abrirse hace un mes las velaciones,
se casaron Amparo y Federico,
y á pesar de la astucia del demonio,
resultó muy feliz el matrimonio.

Después de unas estrechas relaciones
de dos años y pico,

—Tienes mucha razón y me la explico
(le contestó la esposa á Federico),
y aunque no ia tuvieras,
yo haría siempre lo que tú quisieras.
Total, que se acostaron
y durmieron los dos y descansaron.

—Como hace ya un calor tan espantoso
que nos hace sudar y nos molesta,
¿no opinas como yo—dijo el esposo—
que busquemos un rato de reposo
yendo á dormir la siesta?

Avergonzada la infeliz esposa
y cen la cara igual que la grosella,
humilde y ruborosa
le dijo á su doncella:

Al despertar después, ya anochecido,
de aquel sueño tranquilo y apacible,
¡qué vergüenza, Dios mío, tan horrible
la que sintió la esposa... y su marido,
al ver que se quedaba, con la siesta,
la ropa de la cama descompuesta!

—¡Arregle usted las ropas un poquito,
porque ha estado durmiendo e! señorito!
Y el señorito fue por otro lado
y le dijo, también muy colorado;

—; Arregle usted la cama, Margarita,
pues se ha echado á dormir la señorita!
Y Margarita dijo:—¿Esto me escama!
¡Ahora sé quién desarregló la cama!

FIACRO YRÁYZOZ.

INOCENCIA

el c: :armín que te da el ano,

Pero_ no porque stt asunto no se preste á nna lectura no inte-rrumpida deja de ser esta colección de artículos amena, chis-
peante, v un saludable ejercicio su estadio para cuantos suelen
prescindir de analizarlas obras de arte, con gran perjuicio del
buen gusto y de los progresos de nuestra literatura.

Lo que no diré yo es que libros como Ripios vulgares se havan
escrito para leerlos de un tirón.

Sólo una insigne mala fe puede sostener que Yalbnena no
sabe más que desmenuzar versos.

Yalbuena tiene defectos: es apasionado á vece?, las formas de
su franqueza no siempre sen agradables: pero tiene talento, es
sincero, sabe, reflexiona, y su tarea es de indudable utilidad,
principalmente por el estado lamentable de la instrucción pú-
blica en España, que exige esta clase de censura en que las dis-
ciplinas del trivioyel cuadrivio tienen que salir á plaza á cada
paso.

diento que en el tomo de que trato Yalbuena no tenga nada
que decir de los ripios y demás adefesios de Yelarde. Ferrari y
otros famosos poetas descriptivos.

Tal vez hubiera sido mas oportuno examinar versos de esos
señores y dejar en paz á otros, como Curros Enríquez. cuyas
poesías gallegas demuestran, en opinión de los inteligentes; ver-
dadero talento y dones de poeta lírico.__ ZNo es posible que en todo estén conformes dos hombres de tan
diferentes ideas y de tan diferente educación literaria como Yal-
busna y un servidor, pero si al apreciar á tal ó cual escritor
nos_ separamos (yo suelo ser más benévolo, como se dice, quiero
decir, alabo á muchos que él no cree buenos), estamos de acuerdo
en lo principal: y su crítica al menudeo me parece muy oportu-
na en esta ignorante patria, donde son tan pocas las personas
que tienen oído, gasto, y discurren por cuenta propia y saben
gramática.

En fin. que en un escrutinio por lista de poetastros contem-
poráneos. enancio González y Clarín coincidirían en la mavor
parte de los nombres á inscribir, como dicen algunos clásicos
nuevos.

El joven, ó exjoven poeta Sr. Fernández Shavr era. en opi-
nión de muchos, una maravilla en ciernes ; y yo siempre dije que
era un muchacho, eso antes, que tenía facilidad para escribir
versos vulgares y muchas veces disparatados. Pues Yalbuena
deüica varios artículos á demostrar que el Sr. Shaw disparata
como cualquier Canilla.

Para mí son personas simpáticas D. Leopoldo Cano v D. Anto-
nio Grilo. y tengo el honor de tratarlos, porque no so"n de esos
vates del genio irritable, come traducía el otro, que en cuanto se
les dice que versifican mal le declaran á uno en estado de sitio.
El Sr. Cano, autor de dramas muy aplaudidos y bien pagados,
sabe que ye no gusto de sus obras; y con todo, no me ha insul-
tado nunca ni me ha negado el saludo, yhasta hemos ido juntos
algunas veces al Español á aplaudir á Éehegaray. El Sr. Grilo
soha tomar café conmigo en la Cervecería Inglesa, después dehaber dicho yo perrerías de sus versos. ¿Y qué? Que las diga él
de mis prosas. El único poeta simpático que ha desafinado con
motivo de mis censuras, ó mejor, de elogios míos que creyó in-
suficientes, ha sido D. Manuel del Palacio. Pero D. AntonioGrilo y D. Leopoldo Cano siempre tan finos v corteses. Puesbueno, nada de eso quita que sus poesías me parezcan por lo ge-
neral poco ó nada hermosas. Grilo tiene oído, pero á sus poesíasles sobra la letra; no debían tener más qne la música. Cano á
veces tiene intención, pero ahí se queda. Sus versos son los deun refractario... que no es poeta.

Pues lo mismo que yo opina, en cuanto á lo malos o
los versos de estos autores. Antonio Valbuena

¿Cómo no he de estar conforme con el saladísimo autor deRipios vulgares, y cómo no lie de alabar su libro, si en éste reo
la justicia que mandan hacer en los versos de muchos caballeros
que están empeñados en pasar por poetas, y que lo único que
hacen es no saber gramática ó lógica ó dónde "tienen la diestra
mano?

id gloria.
el otro con barre

y entre los hombres te gastas.

Cupido alarga tus penas,
¡Mercurio aguanta, tus gracias;

Cupido, el niño, te pierde;
Mercurio, el viejo, te gana;
te creces entre los dioses

i^iílüu.niiiemo, qne ce auna
í-irgen, y acaso de cuerpo,

:~e ual son oí

gracias á Dios que estoy conforme en algo con el Sr. Csüeíe!_ Este señor alaba con cariño yentusiasmo, en tma de sus úl-
timas zaristas dramáticas, al galán jaren de la cDniTJa^ía d^

muñeca de formas varias,
De los inmortales eres

Ya con Apolo suspiras
y ya con Oríeo cantas,
y á Baco brindas tus labios
y á Terpsícore te abrazas...

qae entre Mercurio y Cupido,
según el demonio danza
dentro de tí, no se sabe
quién ganará la batalla.

y creo que de la carne

Eres del intuido la reina,
eres del diablo la esclava,

enemigo en cuerpo y alma;

Quiero decirte, Inocencia,
que, por ley ya vinculada,
cada sonrisa del cuerpo
le cuesta un dolor al alma.

Cose el dics de los metales
lo qie el dios del pecho rasga,
mas lo zurce de tai modo
que más el jirón agranda.

_>ras;ay¡ que el mundo, que es torpe,
no dirá qae eres, mañana,
santa, sí pareces diablo;
diablo, si pareces santa.

y délos mortales ave,
ja de rapiña, ya candida.

Ramón Caballero.

IF^XjXQtje

\u25a0con ninguna cosa
desaparecía.
Viéronle los genios
<íe la medicina
y le recetaron

\u25a0cosas infinitas.
Le mandaron cnos
que tomase tila,
-otros, cataplasmas
en la rabadilla,
otros, que durmiera
siempre boca arriba,
y otros, que frotara
su nariz con lija;
pero al pobre anciano
nada le servía,
y pasó no pocos

\u25a0anos de su vida
maldiciendo al chico
y á la trompetilla,

ni se apercibía.
Y hoy, que por desgracia

don José Medina
re que la sordera
nadie se la quita
(¡lo que son las cosas!
¡parece mentira!),
por más que os extrañe
tal anomalía,
si ha de oír el pobre
lo que se le diga,
tiene que valerse
¡de una trompetilla!

Tjucs cu tal aumento
st: sordera iba,
que aunque le tocase
todo el Paiigc Bngiia
diez y seis piporros
en sus barban misma,
el desventurado

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA.

DE MENTIRA, VERDAD

me son

En prueba de su mucha tontería,
les contaré una escena muy graciosa
que, por ser la pareja ruborosa,
les ha ocurrido ayer al mediodía.

3

lo hacen siempre con miedo y embarazo,
y además se avergüenzan ¡ya lo creo!
cuando alguno les ve yendo del brazo.
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— ¿Qué?

—No me mancho,
porque ya sé dónde escuDo.
—Y además, en todo caso
manchará usté i la saliva.
—¡Anda salero! ¡Adiós, ampo
de la nieve!

—Xada,
que me da un poquillo de asco.

— ¡Parece mentira eso!
-¿Qué?

—Y sí. señora.
—Recuerdos al parroquiano
que viene á las tres.

—¡De parte
de esc que viene á las cuatro
siempre que csíá tu marido
en la prevención borracho-
—¡Que no me tutees!

-¡Hija!
como no me has avisao
de que eras duquesa...

—¡Vaya un aire del demonio! que usté desecha.
¡Seña Faustínal

—Me llamo.
—¿Son de usted esas enaguas
que se han caído en el patio?
—¿A. ver?... ¡Quite usté, señora!
¡Yo no tengo esos pingajos!
—¡Ave María!

— -'Qué pasa?
— Que se me había olvidao
que gastaba usté la ropa
de batista fina.

—¡Claro!
Y la que no es de batista
la tengo siempre saltando
de limpia.

— Que la repunc tanto,
habiendo tenido encima
eso que está usté lavando.
—¿Cuál? ¿Esta camisa?

—Pero
jes una camisa? ¡Varaos!
¡Miste lo que son las cesas!
Yo creía que era un trapo
de fregar los suelos!

H03* me siento con muy buen humor y voy á dar un consejo
á un muchacho que anda diciendo ligerezas por los periódicos.

Xo tiene la culpa él, sino El Mesumsn que le publica esas co-
sas, y nada menos que en el lugar de preferencia-

¿Qu¿ ha sido de Bonafoux. Juan Kana. Cortón. Siles y otros
cien sabios que también discutieron conmigo? Por ahí no se va
á ninguna parte.

Él Sr. Arpe, que de ese hablo, ha creído que iba á hacer un
fortunen discutiendo conmigo: que yo le iba á hacer el artículo,
y sigue sosteniendo absurdos, pienso que á propósito, para que
le conteste... Xo gana usted nada con tales polémicas, cabaiie-
rito, créame usted á mí. Xo se les saca á ustedes de la nada por
reñir con ustedes. Si esto diera nombre á quien no lo merece, ya
me guardaría yo de hablar de usted y otros como usted.

Insistía cuas atrás el Sr. Arpe en qae no se pueae usar el se
con verbo en plural, desconociendo una legítima forma de la voz
pasiva usada por todos cuantos hablan y escriben en castellano
desde que ha}' castellano. ¿A qué viene negar lo evidente"?

Según el Sr. Arpe, está mal dicho, v. gr.. esto: «A bragas en-
jutas no se cogen truchas.» Hay que decir: «no se coge truchas.»
Ahora es otra. Ahora, saliendo á la defensa de iíanuel del Pala-
cio, dice Arpe que está bien dicho rea.

Claro, y testiga. Y ciclas, como llama un concejal de mi pue-
blo á los dedos gordos de los pies.

Si usted es un anarquista gramatical y se declara en huelga,
no digo nada.

iso recuerdo más autoridad para lo de rea que una cosa que
cantan en C%mpanone y que acaba así:

-de su conducta rea!
Reo. sustantivo, no tiene forma femenina posible: y adjetivar

la palabra reo. es como convertir en adjetivo las narices.'
En fin, joven Arpe, en cuanto escritor, vávase usted á üaseo.

ó x>asea.
E insisto en que no rae admire usted hasta que aprenda gra-

mática. ¡Pero ese Resume n\ —¡Vaya!
Clarín. Adiós, pingo.

—Adiós, guiñapo.
EL FILTRO DE ORO

—¡Hija!
ya sabe usté que no gasto
tantos lujos. Yo los friego
con los vestidos de raso

Sixesio Delgado.

UN COLMO DE COCINA
Mas ¡ayl sintiendo el desmayo

al verse olvidado de ella,
otro filtro compró Cayo,
lo hizo apurar á la bella,

y á un tiempo la ciencia sabia
dos pasiones despertó:
Julio amó á Octavia, y Octavia
de Cayo se enamoró.

en tanto que este salvaje
la dejaba de querer,
¡porque tomó otro brebaje
de manos de otra mujer!

Sé, Juan, que el amor te mata
y andas buscando impaciente,
para dársele á tu ingrata,
el filtro correspondiente.

¿Es posible que te hicieran
concebir tal ceguedad?
¡Aquellos brebajes eran
cosas de la antigüedad!

Hoy, si quieres que tu a:nor
la ingrata juzgue oportuno,
discreto y de buen sabor,
¡no le des nitro ninguno!
¡Dinero es mucho mejor!

Cuentan que en la antigüedad
hubo un ilustre doctor
que fue una especialidad
para los filtros de amor...

Octavia, la hija preciosa
de un caballero romano,
más ardiente que una rosa
puesta al sol en el verano,

hizo al doctor cierto día
esta confesión sincera,
de que á un patricio quería,
sin que él la Correspondiera.

—Sé que Cayo con pasión
me quiere, pero insensato
palpita mi corazón
por Julio, que es un ingrato.

¡Doctor de virtudes lleno!
¡Hazme á Julio cariñoso!...
¡Sé bueno, doctor, sé bueno!..
¡Doctor, un filtroamoroso! —Sintiéndola pudorosa,
oyéndola sollozar
y viéndola tan hermosa
que más no podía estar,

á Octavia el doctor vendió
el líquido, y a! instante
ella & Julio se le dio,
y el ingrato filé su amante.

¡OH ; LOS SUEÑOS!

Ricardo T. Catarineu

La hostelera no desmintió su justo renombre y sirvió á ios
chicos de ébano un banquete de primera clase.

A los postres, y cuando los negros tomaban café con coñac.
entro un chiquillo, hijo segundo de la hostelera.—¿Os ha gustado la comida?— preguntó con franqueza á los
comensales—¿Qué tal os ha parecido mi hermanita?—¿Tu nermanita? ¿Eres tú hermano del ama?

río, soy su hijo: pero es que habéis comido niña Juanita.Luando ios negros se convencieron de la verdad, perdieron el
color o perdieron la tizne.

Respeto los derechos adquiridos, bien sean literarios, ó bien
ganados con el sudor del propio rostro por el hombre á'la vera
del fogón ó la hornilla.

Estáte quieto. Ángel Muro, no creas que voy á entrometerme
en tu cocina.

Es una receta de cocina lo que suspende mi ánimo yme inspi-
ra algunas consideraciones filosófico-culinarias.

Recuerdo cuánto horrorizaban á las gentes de bien los prime-
ros dramas de D. José Ecitegaray.

Ylas novelas de Por..son da Terraiil y las de ilontepin, nove-
las novelescas, como quiere Mr. ITarcel Prevost.

Pero todo esto es pálido comparado con la realidad.
Ibsen, el escritor del Norte, como le intitulan alganos del Me-

diodía, ha escrito un drama cuyo protagonista obsequia ásu es-
posa con un niño estofado como un conejo.

Parecerá á los profanos un exceso de imaginación.
Pero demuestra la inliuencia de la cocina en la literatura.
Por otra parte, en la realidad hay más.
Los periódicos de Xaeva York refieren un caso del natural.
Regresó hace pocos días á Washington un negro eminentepor sus prendas, después de algunos años de ausencia._ "\ anos amigos, también carboneros ó también negros, que-

riendo obsequiar al viajero y celebrar su vuelta á los patrios la-
res, encargaron en una hostería de "Washington, cuya dueña es
famosa por sus buenas manos como cocinera, una. comida de
lujo.

Á creer en la gente timorata,
el sueno es la mejor baeaarentura,
puesto que dicen que el soñar augura

sucesos posteriores que retrasa.
Pero esto es gran memez, hablando en plata.A mi ver, es el sueño una locura

en qce la mente débil é insegura
todo lo tergiversa y disparata...

Ayer mismo... después de haber leído
El celoso extremeño, de Cervantes,
como era tarde, me quedé dormido,

y—rred, lectores, lo que son los sueños!
del mfo á los poquísimos instantes, ,
¡sonaba con chorizos extremeños!

Carlos C. Cátala

EN EL CORREDOR
Sólo adelantaré á los muchos amigos que Vicotiene en Madrid

y en toda España que el ilustre artista está muy satisfecho de
su campaña en el Teatro-Circo de Oviedo.

Pero ya hablaré de esto con más espacio otro día. cuando ha-
ble de lo bien que mis paisanos los ovetenses lian sabido recibir
y honrar al ilustre actor, al creador del Lorenzo de O locura ó
santidad y del Fernando de Consuelo.

Vico, el Sr. Perrín, que tantos aplausos mereció del público ma-
drileño en el drama de Eshegaray Manantial que no se ajota.

Yo lie tenido el gasto de ver en ese papel al Sr. Perrín ; en el
teatro de mí pueblo, y en efecto, creo que es este simpático yfo-
goso galán joven una esperanza legítima de nuestra decaída
escena.

—¿Sí? ¡Puede!
—¡Como la cuesta el ganarlas
tan poco trabajo!.. Digo,
sí que la cuesta trabajo,
porque eso de levantarse
á abrir la puerta del cuarto
á las tres de la mañana
pa que pueda entrar el gato
es una pega mu grande,
iverdá ustér

— Si abro 6 no abro,
¿á usté que le importa?

—A mí.
¡poach!

saliva.

—No escupa usté tan alto,
que la va á caer ¿ usté—Ni más ni nangas.

—Y ya saben más de cuatro
que con las medias que tiro
se puede colar un caldo.— ¡Jcsds María!



Manuel Lassa y xuño.
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Te compré un pez de rabíes
en prneba mis amores,
¡y he sabido que te ríes
de los peces de colores!

tiene

Y de echar pestes del alcalde.

Porque ahora todos esos contribuyentes no pueden menos de echárse-
las de capitalistas.

¡Y pensar que el nuevo arbitrio vendrá á producirá! Ayuntamiento cua-
tro pesetillas diarias!

Ello fastidiará á mucha gente. Pero se aumenta la burguesía, que es á
lo que vamos.

Vaya, ya tenemos un impuesto nuevo.
Desde primero de Julio pagan contribución los vendedores ambulantes

de periódicos, lapiceros con borrador y guarda-puntas, cajas de sorpresa,
abanicos, cerillas, etc., etc.

Leo en El ¡¡¡¡parcial:
«...y pidió en el monumento á la guerra de África as recuerdo para An-

tonio Pedro Alarcón y para NúSez de Arce, que fueron los cromitas de
aquella memorable campaña.s

¿Antonio Pedro?
Mire usted, yo creí que se llamaba Pedro Antonio.
Pero, en fin. pne=to qne usted lo dice...

Bueno; ya ha salido de la cárcel la duquesa de Castro-En riquez.

Se acabó la novela romántica que habíamos empezado á hacer con Unto
cuidado.

¿De qué diablos hablaremos ahora?
¡ai pudiéramos matar á alguien misteriossmente!

«Fue á cierta boda Asunción
con un vestido de pluma
y en medío de nn salón
por no tener sujeción
se le caían una á una...»

Bueno, basta. ¡Ya siento haberle dejado á usted empezar!

ór. D. A. L.—Madrid-—No puedo aprovechar ninguna coúüa.
Sr, D. T. de B.—Madrid. —¡Qué mas quisiera yo que poder admitir ar-

u'culos!
Chacho. —La. idea de perdonar los defecto: de; nn?. mujer

dos millones. 65 tan antigna como el msndo.
Fray XuboL—¡Caracoles! Ceando manden cíiedes cosita; corlas.

áenlss con ñrma, oorq^e es cr.2 g-i-- Decirla t>2ra eso.

Juii Senig. —Aún no me satisfacen del todo. Si manda usted algo más.
hágalo con sa firma para evitar la molestia de pedírsela, porque estoy
viendo que va á servir lo primero que envíe. Me lo da el corazón.

Sr. D.J. F. de A.—Madrid.—A la cuenta está bien imitado el estilo.
Pero eso no lo aprecia la mayoría de los lectores. Sin contar con que no
podemos admitir artículos.

Sr. D. J. K.—No señor, no se ha recibido tal carta.
Sr. D. L. R. N.—Eso, eso; las bromas... cuanto más chiquitas mejor.
Térmile.—¡Dios mío! ¿Me habré equivocado en mis suposiciones: Por-

que esas dos poesías no me parecen buenas. La forma está muy des-
cuidada y los asuntos no valen la pena.

Priapo. — Juro á Dios que está bien escogido el pseudónimo! Hijo mío
periódicos pornográficos tiene la patria que te recibirán con los brazos
abiertos.

iClemem ópoUns? —¡Ea! que ya estaba yo echando de menos esas críti-
cas. Porque cuando tropieza uno por casualidad con una persona que tie-
ne sentido común, parece que se baña uno en agua de rosas.

El rey que rabió. —No; el rey que copió una composición indecente y la
remitió como si fuera suya propia.

Sr. D. D. L.—Poquita cosa, y no mny bien hecha que digamos.
Clariío. —¡Hombre, por Dios! Cuando se ataruga uno buscando un con-

sonante á gimnasio, no sirve decir ¡voto á San Pancrasio! para salir del
atolladero.

Tomate. —Empiece usted:

Srtas. D-a M. R. y E. S.—¡Un millón de gracias! pero eso de las foto-
grafías es obra de romanos.

suena á demonios.
Lucifer.— No puedo aprovechar nada, y ¡vive Dios que lo siento mucho!
K. Siod&ro.—'Sv.&S tiene eso mucho romanticismo trasnochado. Sí hay

ejemplares.
¿A'. B. Sto't—Xo está mal del todo, ¡qué diablo! pero ese mismo asunto

se ha tratado ya distintas veces.

CaH¿ de Is ISxxaA, Mfatx6.—Teléfono SS4.
MADRID, i2g-.—I=ipre=s £e Maraad C-. Hít^™, —¡r-soy es la Seal Casa.

Dos manías de los chicos:
criticar á iodo el mundo
y fundar perio diquitos.

-;Le han puesto á tn libro nn prólogo?
¡Bien se ve qae en este mando
siempre hay gente para todo!

LUIS González López.
-«SO-

En punto á conversaciones,
siempre tendrán mas encantos
las de las mujeres tontas
que las de los hombres sabios.

«T^I-.A.L^I

Hace tiempo foé admitida en la sección de Corrapmdmáa ParticularunacomposKiónmuIaaa^W^ h y firmada por Un escribidorbe pidió la firma, como es consiguiente, y la firma vinoPero aquí entra la dificultad: se ha extraviado la segunda carta, v hovqueles ha llegado el turno á los versos, me encuentro con nue no sé 22
nombre poner debajo, L "

Suplico al escribidor por este medio, va que no tengo otro, cue vuelva ádecirme cómo se llama.
Y qne me dispense el olvido.

Allítodo es sorprendente para el resto del mundo.
Tal vez el pceta Ibsen ha tomado el argumento de su drama

en algún hecho cíe aquel país.
No dicen los periódicos locales cómo habría aderezado á la po-

bre niña la madre infame ycruel.
La población de "Washington, en masa, acudió á la hostería, v

de no mediar la autoridad, linchan al natural á la hostelera.
Los negros del banquete continúan enfermos, y de gravedad

uno de ellos, que ha dado en la obsesión de que se baila emba-
razado, desde que comió la parte de criatura que le corres-
pondió.

se ve. no todos los negros son antropófagos—que de-cía un profesor de humanidades ; explicando la'lecclón del día á
sus discípulos._ Pero queda demostrado con el caso de Washington que la rea-
lidad excede á las imaginaciones más fantásticas al parecer.

Y que aún queda mucho que hacer en el arte culinario.
Eduardo de Palacio.

Electivamente, la hostelera había presentado en algunos pla-
tos, para obsequiar á sus huéspedes, trozos de una hija á quien
había asesinado.

_Lo^ negros, cuando pudieron prescindir de las cantidades de
ciña que habían devorado, dieron parte á la autoridad.

L>elas ín~estis:acíonesre="n.ltó comprobado el horroroso crimen.
En les Estados Unidos ocurren caaos txtraordin arios, como

habrán ustedes observado.

;Ah. El Círculo de la Unión Mercantil ha acordado que el comercio de
Madrid no admita billetes de Banco en el caso de que se apruebe el pro-
yecto del ministro de Hacienda relativo a la nueva emisión.

Con este motivo se auguran catástrofes.
Pero es gana de hablar. Porque á la mayor parte de los españoles noscoge el chaparrón confesados.
¡Porque nadie tiene billetes!

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
\u25a0 as, y no vale

Además, no

Guirnalda de mujeres y de ñores
del Jai-Alai es la brillante nota.
El entusiasmo de los pechos brota
y da el sol sus más vivos resplandores.

En la plaza los diestros jugadores
esperan y devuelven la pelota
que disparada sale, da y rebota
entre aplausos y vivas y clamores.

De bolea ó revés, con enrva cesta
el zaguero seguro y clecididc
ágil recibe la Delata v res/a.

Es el ianto final; gana el partido,
y el público su triunfo manifiesta
con delirante y colosal rugido.

Sr. D. A. L.—Madrid.—;Ah, diablo! Sí son picantes de ver.
comparar, porque esos no están disimulados poco ni mucho.

Cardo.— Pues mire usted, no está mal, pero el asunto es pobre y muv
diluido, por lo que se hace pesada la silva.

7

\A. SI—Al romance le falta robustez y... verdadera poesía.
se cuida usted ie evitar las asonancias, y aquello de:

—Y yo también, camarada.—Pues que palabras no bastan,
salgan á luz las espadas...



1 I^iat 3é> y -Pe», 10.

! EXPOSICIÓN DE VIENA
I Gaífe Mayor, 22.

Para comprar perfu
se viene siembre aquí t
que es la. periumerui
mejor qaa hay en M&drí.

Por on abono de 50 pesetas
mensuales, damos:

US TÜLLSEÍ1S
O, KATXJTE, e

dos puros

PAN
VINO
POSTftE-

Para que no tengamos
máe discusiones,

ooüBiento en que te pongas
loe pantaíonas...

• con tal qne sean de la sastrc-
riadePesquera, Magdalena, 201

jra5§L

COMIDA

t£OClDO

Í535TR.E

|\PIi í l]
Si te crece el pelo

te lo cortarás,
Alcalá, 40,
casa de Tomás.

"?* PEEtA BÚSTICA DEL BETIBO
Q^&TírS >*

I*T*URA8T--F|1«tt» * '««»t«ti« «b Eiptrtsrt.
Gran Parque para comer al aire libre. Salón

>í\5uNw ara ftn1aet?? y bodas. Gabinetes independien-
wi^zlSm**8 P*? 1 fanuüas* Alm-uerzos desde 4 pesetas

J»^ Jjv^^y^ycomidag desde5 pesetas en adelante. Se re-
OTi^jf¡\ ' ciben encargos para dentro venera del Estable-
"^^S i aimiento.—Forque por el duro se pue¿

de liassr sacar la muela ca-
reada.

—y\Por qué?

1. -M^»
—¿Quiere usted que le diga

un* cosa en secreto?
-Dígala usted.

-Pties elqueiieneiipaiuae-
la. careada yun duro, es tonto
completamente.

—¿Dónae-'
—En caga de Tirso Pérea,

MAYOS, 73.

Mipadre me pegó cuatro cachetes, vLs^-' /->,
pero ya de alegría estoy qne brinco,
porque al fin me fea comprado los juguetes '^&^$s$£¿sík&
del Bebé Parisién, B&Fáaülo, 5. iL ¿w^MfS^

—¿Dónde va usted, conde' J

—A hacer unas visitas.
-¿Así?
—¡Ah, señora! Es que esta ca-

mina es tan buena, que me da
mucha lástima no lucirla como
es debido. ¡La he comprado en
la camisería de Martínez, caüe
de San Sebastián, 2!

MADRID CÓMICO
PlBtÓSi&O SIMASE, hVmtáMQ, Pggfr70 í Si^SraADO.

Precio: 25 PESETAS
Los pedidos se sirven, bajo certificado, á vuelta de conreo.

ESPAÑA CÓMICA
ALBLWi DE 50 CAE.TÜUNAS qae contienen las crónica*

ilustradas de todas las provincias de España. Edición de lujo,
«legan temente eacaadernada. -

Cada año, á contar desde 1S83, se forma un magnífico tomo,
que se vende á los precios siguientes:

Sin c:icwzderr>ar. —A loa snscrítores, 8 pesetas.—A los no
suscritor&s, 10 pesetea —Encuadernado en tela.—A los suscri-
torss. 10 pesetas.—A los no soscritores, 12,50*

GOLECGIOMES DE MADRID CÓMICO

Para que huya SatA&ae*
envuelto en negro capuz,
no nay como hacer xttA <amz
con dos bastones de GBAS.
Alcalá, 40,7 Príncipe, 22.

n

'mnmkt s, madbi&

HJL OBTENIDO .
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARJS
Medalla de Oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por sus Cafés.
Medalla d6 Oro, por su Tapioca.

U COMPAÑÍA CMIAL

DgBéSJSO GENERAL
GALLE MAYOR, 18 Y 2O

vmzm m sussEsoiái
—Trimestre. 2,50 pesetas; semestre, 4,50;

año, 8.
Provincias*— emestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ulíram»?.—Año, 15 pesetas.

. En provincias no se admites por menos de seis meses y en el
extranjero por menos de un año.

Pago adelantado, ea libranzas dal Giro mutuo, letras de &e»I
cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de Igs timbres móviles.

PBEGIOS m YUTA
üa número corriente, ¿5 cesamos.—ídem atrasado, 50»
A corresponsales y vendedores, 1O eésiáaios iroinese.

Ttóéfoao súm. ÉJ6G.
DSfiFAcso: Touca los días US Bisz A crr/Tao

í¿t. ¿fcdrtd Cs»*», Jesúd éei Vi^íe, ¿6.

zm

ALMiíESZe

felices los matrimonios que so
compran aquí el equipo.

&-\u25a0

Todos los defectos se corri-
gen con la constancia, y los <U
ios pies con. los zapatos qias
"hace Lledó.


